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PRECIOS DE SXTSGR2CZ0N 

Eíi loda Espafla, al mes ' 1 
En el ostrangero 2'50 

PUNTOS DE SUSGRZCION 

Matarò .• en la Adrninistracionj calle de S. José̂  
i.iúm. 34.— 

ANUNCIOS Y COnZUNICADOS 

Para los suscrítores á precios convoncionales. 
Para, los no suscritos á 25 céntimô  la línea de los 
anuncios, y á 50 céntpnos la de los remitidos. 

¡OfJO A LA GANGA! (Véase el anuncio). 

EL MOTIN. —P̂ iódicp politico-sath'ico quo se 
publica en'Madrid.—HáHasQ do venta iodos los 
!úñes en la imprenta de este periódico. 

LA CORRESPONDENCL\ CATALANA. Pcrió-
;̂dico democrático. — Suscricíón 10 rs. trimestre. 

LA VANGUARDL-V. Organo del partido consti-
tucional. Suscricion 22 rs. trimestre. 

Suscriijese á los indicados periódicos, en la calle 
deS. José 34. 

MILAGROS VERDADEROS 
MILAGROS FALSOS 

í -i 

¿Porqué será que voy á escribir un arlí-
cu)o 9cá)re.¡tales asuntos?. Creo.Que es para 
convencerá los incrédulos, de que Íiay mi-
lagros verdaderos; y á los crédulos en de-
masía, de que hay milagros falsos. Temo, 
sin embargo, que este artículo ha de con-
vencer á ios unos y á los otros, ni mas ni 
menos de lo que el sermón del glorioso San 
Antonio de Padua convenció á los peces, 
que terminado el sermón, volvieron las co-
las al Santo, tan peces, y con tantas esca-
mas, como antes de escuchar la ediücante 
plática. ¿Porqué dirigiría San Antonio su 
palabra á los peces? Tal vez porque habria 
tenido ocasion de notar que hay peces tan 
evstúpidos como ciertos hombres, en quie-
nes no bastan razones, ni aun pruebas, pa-
ra apearles de su estupidez. Yo, porque 
gé, que hay hombres tan imbéciles como 
ciertos peces, por esto temo que mi artí-
culo no ha de hacer abrir los ojos, ni con-
vencer á nadie..Bajo este punto de vista, el 
sermón de San Antonio podría muy bien 
considerarse como una alegoría perpetua; 
pesadilla de los que dirigen su palabra á 
ciertos públicos, con objeto de ilustrarlos. 
No obstante, allá voy, y con algunos libros 
¿ la vista, en que tomar lo conveniente, 
espero decir algo. Yenid acá incrédulos, y 
d̂ecidme, ¿cómo podéis dudar de que ha 
habido milagros verdaderos, viviendo co-
mo vivís sobre un átomo del Universo, 
creado por Dios omnipotente? ¿Puede ima-
ginarse un milagro mayor que el de crearse 
Dios á sí mismo, y luego el otro que hizo con 
crear todo el Universo de la nada, es decir, sin 
materiales, ni elementos de ninguna clase? 
Beípues de psta sencillísima pregunta, 
vuestra incredulidad ha de quedar conTun-
dida y forzosamente aplastada, porque ne-
gar IÒS primeros y los mayores de todos los 
milagros hechos y por hacer, sería negar 
la casi evidencia, y por consiguicnle casi 
recurrir en el mas ridículo de todos los ab-
surdos. Admitido por vosotros no mas que 
este gran milagro de la Creación del Unir 
verso, si discurrís un poquito mas que los 
peces, habréis de admitir también, que 
quien hizo tan gran milagro, bien puede 
haber hecho y hacer, siempre que lo ten-
ga por conveniente, otros de menor impor-
tancia; y además conferir facultades á 
quien quiera, para que éste pueda hacer á 

lo menos milagritos; pues que todos los 
milagros han de resultar diminutos, compa-
rados con el milagrazp susodicho. Y me 
parece Sres. incrédulos que ya'les he deja-
do confundidos y forzosamente obligados á 
admitir y á confesar que ha habido y, por 
consiguiente, que siempre puede haber mi-
lagros verdaderos: Quot eral demons irandum. 
Ahora pasemos también á demostrar que 
entre los verdaderos, han solido y suelen, 
algunos trujamanes, intercalar no pocos 
milagros falsos. Doy por sentado y admitido 
que únicamente caoen los milagros verda-
deros dentro de la reügion verdadera, que 
en España, como Vdes. saben, es la Cató-
lica. Si alguno lo dudase, lome nota de 
cuantos millones pagamos los españoles 
todos los años para mantenerla, y verá 
muy claro que si no fuese la verdadera, no 
habríamos de dar un ardit̂ . por ella. ¿Pues 
somos bobosi Han de saber Vdes. Sres. 
crédulos en demasía, que todas las religio-
nes antiguas á medida que con el tiempo 
les fué tocando el turno de ser las verda-
deras, todas milagrearon que era un pas-
mo: y como despues ha resultado que nun-
ca fî eron verdaderas, ni por asomo, es 
evidente que todos sus milagros fueron de 
mentirigilla. Hoy mismo, los judíos y los 
moros, jinfelices! hablan con tanta forma-
lidad de sus milagros, como pudiéramos 
hablar nosotros mismos de los nuestros, y 
.su$ falsaŝ  y periviciosQs creencias van pa-, 
sando de padres á hijos como moneda co-
rriente, sin ver que solo son verdadera mo-
neda para sus sacerdotes.—Supongo recor-
darán Vdes. la gran competencia quehubo 
entre Moisés y los Magos de Egipto, en eso 
de hacer milagros; y si bien los de Moisés, 
como saben Vdes., eran los verdaderos, 
los de los otros fueron tan bien imitados, 
que los espectadores quedaban siempre en 
grandes apuros para decidirse. Esto, como 
digo, están cierto, como todo lo que cons-
ta de las Sagradas Escrituras, y Vdes. no 
lo ignoran.—Todo el mundo católico sabe 
que sobre dos ó tres cientas imágenes han 
sudado, (de vera.'s, se entiende,) sangre 
unas, y agua otras, constituyendo cada uno 
de estos sudores un verdadero milagro. 
Pues para que se vea que ya antes del Ca-
lolicismo, los milagreros falsos habían fin-
gido sudores en sus ídolos abominables, 
diré á Vdes., tomándolo de un acreditadí-
simo autor, que el bellaco de Lucio Floro 
inventó la farsa de que la estatua de Apolo 
Cumano había sudado cuando los romanos 
pelearon con los Sirios. El socarron de Ju-
lio Obsecuente reconoció que la misma 
estatua había resudado, cuando Marco Per-
penna venció al rey Aristónico. Y Lucano 
dice en sus guerras civiles, sudaron y llo-
raron loŝ  dioses tutelares de Roma: 

Iiidigeles flevisse Deos^ urbisque laborem 
Téstalos sudore Lares. 

Todo lo cual se puede leer en donde yo 
lo he visto y leído. 

Por esto seguramente, el difunto Sr. 
Paulo Zachías, ciudadano romano, decia, 
aunque lo decia en latín: Cuantos mas Ion-
ios hay en un país^ laníos mas milagros se 
creen. ¡Cuidado si han pasado años desde 
que el Sr. Zachías lo dijo, y aun se cree 
en milagros!—Debían andar tan mezclados 
los falsos con los verdaderos milagros anti-
guamente, que en el siglo V se juntó un 
concilio de 70 obispos, que prohibió una 
-porcion de historias de Santos, por conte-
ner hechos contrarios á la verdad; hechos 
ûe no eran muy numerosos, pero aseme-
jaban á aquellas historias santas, á las pa-
trañas mundanales. 

Continúa hablando el mas sesudo ¡espa-
ñol moderno, y da á conocer el porqué de 

tanta charla, tantas crónicas y tantos volú-
menes iinpresos, gacetillas y sermones so-
bre falsos,milagro.s, y dice: «No celebran 
los, hombres lô xcelente, sino lo raro, ó so-
lo lo raro tienen por exclente. Nada hallan 
admirable en lo que diariamente miran...» 

íLa pleb̂  siempre vana y crédula-̂ , èn 
materia 'de milagros es vanísima: andan 
tan juntas su rudeza y su piedad, que se 
prohijan á"' esta los partos legítimos, de 
aquella. » 

«La nimia credulidad de milagros, que 
es hija de la ignorancia, contra todo dere-
cho se adopta á las religiones.» (¿Por 
cuál lo diría?) 

«¡Cuántos llantos ó sudores misteriosos 
de sagradas estátuas, corrieron en varios 
países, sin mas existencia que la que les 
dió un engañoso viso, ó una imaginación 
fantásticab 

«En' los primeros años de este siglo 
(1728) ;se proclamó tanto el sudor de un 
Crucifijo, no como término, sino como 
síntoma de la emfermedad que entonces 
padecía España, que pasó á los reinos es-
traños la noticia como muy verdadera, 
siendo fabulosa; y en un autor francés la 
VI yo impresa, como cosa en que no había 
la mcnqr duda.3) 

¿Porqué será, digo yo, que á los mila-
greros íalsos siempre les ha dado el naipe 
por hacer sudar á las imágenes sagradas? 
(fEn N.̂ oles, (dicü ot£̂ autor,) como sabe 
todo el mundo, tiené"̂ lugar todos los anos 
la milagrosa liquefacción de la sangre de la 
efigie deS. Genaro. Despues que Víctor 
Manuel entró triunfante en aquella ciudad, 
corrió el rumor de que el milagro anual 
susodicho no tendría lugar. Pero Víctor 
Manuel mandó llamará los sacerdotes que 
cuidan allí del negociado de sus milagros, 
y lleno de profunda le en lo que debía te-
nerla, les dijo tan piadoso como enérgico: 
—«Espero que este año se verificará elmi-
lagro». 

Ellos allá rezaron é hicieron todas las 
demás cosas necesarias, y pura eterno lus-
tre de nuestra causa, el milagro se ha re-
petido lo mismo que antes, sin que una so-
la gola del líquidoiiaya dejado de cumplir 
con su deber. ¿Qué dirán á esto los impíos? 
¿Qué han de decir, digo jo, sino que esto 
prueba que todo es farsa? ¡Son muy malos! 
Volviendo á ocuparnos de milagros falsos, 
referiré uno que aun entre ciertas gentes 
piadosísimas, pasa por verdadero y se atri-
buye áSan Atendió.» «La Crónica», según 
el autor de que me voy utilizando, lo 
cuenta como sigue: «En uquel año, anda-
ban los Vándalos destroyendo tierra de 
Francia, é deslacían las Iglesias, é mataban 
á los Santos, así que en aquella persecu-
ción fueron martirizados muchos Santos 
MárLírtes, ca murieron San Florentino, 
San Hilario, San Desiderio arzobispo de 
Hugoriiii, San Vicente el Arcediano, otro 
sí maiitirizado San Atendió obispo de Vesi-
tania.'E de este Atendió cuentan las esto-
rias, qjue el martes despues de Ramos, pasó 
por lá puente de un rio, que ha nombre 
Divino, é vió en un campo gran campaña 
de diablos etc. etc. ¿Ven Vdes. especifica-
do el día, el país, el nombre de! rio, el 
del obispo y el de la diócesis? Pues ni hay 
tal San Atendió en ningún martirologio, 
ni hubo jamás obispado de Vesítanía, ni 
rio alguno que se llamase Divinos).» Con 
cuyo; motivo dice muy saladamente Feíjóo, 
tratando de este y de una infinidad de mi-
lagros' falsos: «Según lo cual, esta fábula 
anduyo de obispo en obispo y de obispado 
en obispado, como de ceca en meca, Em-
pezó jjor Turin, de allí pasó á Besanzon, 
dió una vuelta por el imaginario Vesitania, 

y pasó ultimamente en Jaén.» 
Una persona decentísima, el Cardenal 

Cesar Baronio, trabajó muchísimo en bo-
rrar de los libros de la Iglesia los falsos 
prodigios; y por cierto que pasó largos 
; anoim la tarea. Éso sí, lo hizo á concien-
cia, y àD'io dejó los verdaderos. 

Antigiíamente muchas Capillas, Îglesias 
y Monasterios, y no pocos particulares, se 
jactaban'lie poseer verdaderos dientes y 
muelas de Santa Apolonia, qye como to-
dos Vdes. saben, es gran dentista, ó sea 
abogada délos que sufren dolor de muelas. 
Y se cuenta de un Papa qne mandó reco-
jer aquellas preciosas y verdaderas reli-
quias, y que hubo las suficientes para car-
gar un carro. Pues bien, que en todas par-
tes dei mundo hubiese necios bastantes, 
para creerse poseedores de muelas de Sta.' 
Apolonia, podrá no ser milagro, pero lo 
parece. Y ahora me ocurre ¿quién habria 
dado á tanto necio, gato por liebre? ¿No po-
dría ser que entre los que tenían á su Car-
go el negociado de las reliquias, hubiese 
habido impostores? Tal vez con esta supo-
sición no me aparto mucho de la verdad, 
porque recuerdo haber leído en libros muy ,, 
ortodoxos, que apenas destetada la Iglesia ^ 
Católica, ¡parece broma! ya salieron falsas 
las actas de San Pablo y Santa Tecla, y le 
quitaron el empleo á un Presbítero del 
Asia, que confesó haberlas rellenado de 
falsqŝ ôdiĝ ios, por el acendrado canno 
qiíé pr^s^a arif̂ oètbl y pbr èl'̂ usto'"de 
que saliera lucido. Así, pues, el mismo 
sentimiento que produce ios milagros ver-
daderos, produce los falsos. ¡Y vaya V. á 
escojer! Ademá̂  por recientes declaracio-
nes del Sr. Papa, hemos sabido que aun 
ahora.... vale mas no repetirlo, porque no 
nos favorece mucho. 

Sí yo hubiese de referir una por una, to-
das las truhanerías, trampantojos y falsifi-
caciones habidos en asunto de falsos mila-
gros y de supuestas reliquias, tendria 
tela para tiempo, y el límite del presente 
artículo se va acercando á toda prisa. 

Vdes. saben todos, que la burra de Ba-
laam habló. Este milagro es innegable y 
de buen tono; pero lo que no saben todos 
Vdes. es que los mahometanos afirman, 
con la mayor gravedad, que unos camello?, 
en lengua turca, se fueron á quejar á 
Mahoma. Jiisim lenealis. ¡Qué brutos! 

Despues de leer cuanto Baronio, Tomás 
Moro, Melchor Cano, San Gregorio y otros 
autores católicos han escrito acerca*̂  mila-
gros falsos, cualquiera podría incurrir' en 
el error de pensar que estos Sres. no siem-
pre creyeron sólidamente en todos los mi-
lagros vendidos por verdaderos; y Feíjóo, 
como si se complaciera én remachar el 
clavo, dice, ni mas ni menos- «Todo era 
vulgo en aquellos tiempos en España, y 
aun en las otras naciones. Stigetos que 
hoy (1730) puestos en Londres, París ó 
Roma, apenas serian estimados como me-
dianos matemáticos, eran tenidos por in-
signes encantadores. Cualquiera novedad 
de mecánica, relojería....sin remedio era 
diablura.» Y no contento con esto, Feijóo 
anadia, á guisa de cachete: «Los que escri-
ben ó refieren muchos milagros, no lian 
menester mas pruebas para ser tenidos pur 
sospechosos. ¡Si lo díría anticípadamenie 
por (tEI Correo Catalan», que tan amcnn-
do los refiere! 

No hablemos de tanto pillo que se ha fin-
gido enfermo muclio tiempo, para darse 
tono, atribuyendo su curación á milagro; 
ni de los miles de romances en que se re-
fieren grotescas maravillas, buenas para 
(Entretener la fe de los tontos solamente. 

No digamos una palabra acerca las bo-

memoriaesquerra.cat — El Ideal Moderno [Mataró, 1881-1883], 28/8/1881, pàgina 1


